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R e s u m e n

Con esta investigación, mediante un análisis discriminante se pretende 
analizar cuáles variables de socialización presentan un mayor poder de dis-
criminación o cuantifican mejor las diferencias entre los distintos niveles de 
agresión y victimización en el fenómeno bullying. La muestra está formada 
por 700 adolescentes estudiantes. Se utilizó el Cuestionario de Convivencia 
Escolar (Defensor del Pueblo, 2006) y el BAS-3 (Batería de Socialización, 
en formato de autoevaluación) de Silva y Martorell (1989). Nuestros resul-
tados confirman que niveles altos de agresión en el acoso escolar estarían 
caracterizados por puntuaciones bajas en consideración hacia los demás y 
autocontrol en las relaciones sociales, mientras que niveles altos de victi-
mización estarían caracterizados por puntuaciones altas en ansiedad social/
timidez y retraimiento social.
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A b s t R A c t

With this research, by discriminant analysis to analyze variables of sociali-
zation that have a higher discriminatory or better quantify the differences 
between the different levels of aggression and victimization in the bullying 
phenomenon. The sample consisted of 700 adolescent students. Question-
naire was used School Coexistence (Ombudsman, 2006) and the BAS-3 
(Drums of socialization, self-assessment format) de Silva and Martorell 
(1989). Our results confirm that high levels of aggression in bullying would 
be characterized by low scores on consideration for others and self in social 
relations, while high levels of victimization, would be characterized by high 
scores on social anxiety / shyness and social withdrawal.
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Introducción

El acoso escolar es una forma de agresión especial-
mente dañina y perjudicial (Trianes, Muñoz, & 
Jiménez, 2007) que afecta muy seriamente al bien-
estar psicológico y social de quien lo sufre (Buelga, 
Cava, & Musitu, 2012a, 2012b), y es definido como 
una “conducta de persecución física y/o psicológica 
que realiza un/a alumno/a contra otro/a, al que es-
coge como víctima de repetidos ataques” (Olweus, 
1983 p. 353). 

 La preocupación social que suscita la violencia 
en los contextos sociales ha dado lugar a numerosas 
intervenciones y acciones en diferentes países y en 
muy diferentes ámbitos (Martín, Fernández, An-
drés, Del Barrio, & Echeita, 2003). La mayoría de 
las investigaciones se centran en el ámbito escolar y 
pretenden dos objetivos: en primer lugar, la investi-
gación epidemiológica de la gravedad del fenómeno 
en cada contexto o entorno cultural (país), median-
te cuestionarios u otros procedimientos de recogida 
de información, y en segundo lugar, una labor de 
intervención dirigida hacia todos los elementos im-
plicados, individuales (agresor y víctima), familia-
res, escolares (organización y políticas educativas) 
y sociales (marco legal y políticas sociales), tanto 
para detener el proceso como para su prevención. 
Para Garaigordobil y Oñederra, (2010a, 2010b) en 
los últimos años se ha pasado de no intervenir a 
realizar cantidad de estudios y campañas preventi-
vas en los centros. 

Un área de estudio importante en el acoso es-
colar continúa siendo el análisis de las causas del 
fenómeno y de los factores que actuarían como 
protección/riesgo en los ámbitos culturales, sociales, 
personales, escolares y familiares. La socialización 
puede ser clave como factor de protección o de 
riesgo en la aparición de situaciones de violencia 
escolar (Baldry & Farrington, 2005). La infancia y 
la adolescencia son periodos de la vida en los que 
la socialización primaria y las primeras etapas de la 
socialización secundaria son momentos especial-
mente importantes para su conformación social 
(Lahire, 2007). 

En la actualidad, niños y adolescentes están 
sometidos a múltiples agentes socializadores muy 

significativos para ellos: familia, grupo de iguales, 
institución escolar y otros entornos sociales. En 
concreto, las experiencias con los iguales suponen 
un vehículo de aprendizaje de habilidades y actitu-
des que influyen en la adaptación social de la per-
sona a lo largo de toda su vida, y que determinan 
su bienestar y ajuste social, emocional y cognitivo 
(Musitu & Cava, 2003). Pero también pueden cons-
tituir el terreno perfecto para abonar expresiones de 
malestar emocional y comportamientos violentos 
(Musitu, Jiménez, & Povedano, 2009) y aparecer 
ciertos conflictos, uno de los cuales, el acoso escolar 
o maltrato entre iguales, genera una importante 
fuente de dificultades y frustraciones para el alum-
nado involucrado (Martínez-Antón, Buelga, & Ca-
va, 2007), y va más allá de los episodios concretos de 
agresión y victimización, llegando a constituir una 
dinámica asidua de exclusión, violencia y deterioro 
de la socialización (Cerezo, 2009). 

El acoso escolar produce una perversión de las 
relaciones entre agresor y víctima, al desaparecer 
la relación de igualdad y ser sustituida por una 
relación jerárquica de dominación-sumisión (De-
fensor del Pueblo, 1999). Según Cerezo (2002), los 
agresores presentan un perfil específico frente a las 
víctimas, resultando relevante su fortaleza física, la 
provocación y su carácter de cierto liderazgo frente 
a la cobardía, ansiedad y sentimientos de antipatía 
que despiertan las víctimas, lo que se puede inter-
pretar como elemento favorecedor de bullying en el 
ámbito escolar. 

El agresor, alumno que maltrata a la víctima, lo 
puede hacer de dos formas: bien iniciando el acoso 
por cuenta propia, es el agresor activo (Perren & 
Alsaker, 2006) que goza de popularidad entre sus 
compañeros, o bien, el agresor pasivo que no inicia 
el maltrato, pero apoya al agresor activo (Olweus, 
1993). Estudios realizados hasta ahora coinciden en 
que el alumno agresor presenta un estilo de sociali-
zación concreto, tiene dificultad para ponerse en el 
lugar de los otros (Olweus, 1993), presenta deficien-
cias en autocontrol en las relaciones sociales (Avilés 
& Monjas, 2005; Díaz-Aguado, 2005; Cerezo, 2008; 
Caspi et al., 1994), muestra indiferencia (Caurcel 
& Almeida, 2008) y con el tiempo se acostumbra a 
vivir abusando de los demás, lo que le impide inte-
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grarse de forma adecuada a la vida social del centro 
educativo (Benítez & Justicia, 2006).

Por otro lado, se encuentra la víctima, sujeto que 
recibe las agresiones de otro de manera sistemática, 
generalizando la percepción hostil al conjunto del 
ambiente escolar, y generando, entre otros, graves 
estados de ansiedad o depresivos (León, 2009; Pe-
rren & Alsaker, 2006) y aislamiento social (Cerezo, 
2002; Rigby, 2000), destrucción de la autoestima y 
confianza en sí mismo, difícil adaptación social y, 
en situaciones extremas, el suicidio. Martínez-Mon-
teagudo, Inglés, Trianes y García-Fernández (2011) 
revelan una casuística que afecta al alumnado con 
problemas de ansiedad, el haber estado implicado 
en agresiones como víctima. 

Diversos estudios (Díaz-Aguado, Martínez, & 
Martín, 2004; Olweus, 1993; Pellegrini, Bartini, 
& Brooks, 1999; Salmivalli, Lagerspetz, Björkq-
vist, Österman, & Kauklainen, 1996; Schwartz, 
Dodge, Pettit, & Bates, 1997; Smith, Talamelli, 
Cowie, Naylor, & Chauhan, 2004) muestran dos 
perfiles de víctima, con estilos de socialización ca-
racterísticos. La víctima pasiva se caracteriza por 
baja autoestima, ansiedad y depresión, tener pocos 
amigos y sufrir consecuencias adversas, como ser 
aislada socialmente por sus compañeros (Benítez & 
Justicia, 2006). Y la víctima activa, también aislada 
socialmente, pero con un matiz distinto en cuanto 
a sus relaciones sociales con el resto de compañe-
ros: ser poco popular e incluso rechazada por ellos.

Con esta investigación, mediante un análisis 
discriminante, se pretende analizar cuáles varia-
bles de la socialización presentan un mayor poder 
de discriminación entre los diferentes niveles de 
intensidad de agresión y de victimización. 

Método

Participantes

La muestra total estuvo formada por 700 adoles-
centes estudiantes, 43 % mujeres y 57 % varones 
con una media de edad de 13.98 (DE = 1.38+). El 
número de participantes se determinó a partir del 
número de alumnos matriculados en Educación 
Secundaria Obligatoria (ESO) en centros públicos 

y concertados de la Comunidad de Extremadura, 
durante el curso 2010-2011, considerando un error 
muestral de 3 % y un nivel de confianza de 95.5 %. 
La selección de la muestra se realizó mediante un 
muestreo polietápico por conglomerados y selección 
aleatoria de los grupos, en los centros que disponían 
de varias líneas en los cursos 1.º, 2.º, 3.º y 4.º de la 
ESO. El muestreo por conglomerados se llevó a cabo 
seleccionando al azar cuatro centros. En cuanto a 
la distribución por curso de nuestros participantes, 
190 alumnos eran de 1.º de ESO, 177 de 2.º de ESO, 
171 de 3.º y 162 de 4.º de ESO. 

Instrumentos

Cuestionario de Convivencia Escolar 
(Defensor del Pueblo, 2007) 

Se utilizaron los resultados de tres ítems en los que 
se pedía que contestaran según una escala de tipo 
Likert de cuatro intervalos, que van de 1 nunca a 4 
siempre, si habían vivido las 13 situaciones de acoso 
escolar desde la perspectiva de víctima, agresor/a 
y observador/a. Las situaciones son las siguientes: 
ignorarle, no dejarle participar, insultarle, ponerle 
motes que le ofenden o ridiculizan, hablar mal de 
él o ella, esconderle cosas, romperle cosas, robarle, 
pegarle, amenazarle para meterle miedo, acosarle 
sexualmente, obligarle con intimidaciones a hacer 
cosas que no quiere hacer y amenazarle con armas. 

El BAS-3 (Batería de socialización, en formato 
de autoevaluación) de Silva y Martorell (1989) 

Se compone de 5 escalas de socialización: 1. Consi-
deración hacia los demás, con 14 elementos, detecta 
sensibilidad social o preocupación por los demás, 
en particular por aquellos que tienen problemas y 
son rechazados. 2. Autocontrol en las relaciones 
sociales se compone de 14 elementos y recoge una 
dimensión que representa en su polo positivo, aca-
tamiento de normas y reglas sociales que facilitan 
la convivencia y el respeto, y en el polo negativo, 
conductas agresivas. 3. Retraimiento social, con 
14 elementos, detecta aislamiento de los demás. 
4. Ansiedad social/timidez, con 12 elementos, en 
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los cuales se detecta manifestaciones de ansiedad 
unidas a reacciones de timidez. 5. Liderazgo, con 
12 elementos, se detecta popularidad, confianza en 
sí mismo y espíritu de servicio.

En relación con la consistencia interna, se en-
cuentra en límites muy satisfactorios (Silva & Mar-
torell, 1989); después de someter los datos a análisis 
factoriales, se llegó a una estructura final de 65 
elementos y 5 escalas que se construyeron con los 
elementos de más alta saturación, escalas que se han 
descrito anteriormente. La estabilidad temporal, 
según los autores, es asimismo satisfactoria, excep-
to para las escalas Consideración con los demás y 
Retraimiento social, las cuales deben tomarse con 
cautela para estudios longitudinales.

Procedimiento

Los datos que se presentan forman parte de una 
investigación más amplia relacionada con la con-
vivencia escolar y bullying, en centros de educación 
primaria y secundaria. Uno de los objetivos fue co-
nocer y analizar la relación entre conductas de agre-
sión y victimización con variables de socialización.

El procedimiento seguido para la obtención de 
datos fue la administración de los cuestionarios por 
grupo de clase. Previamente, se había informado 
de los objetivos de la investigación al Centro y a 
los padres y se había solicitado su permiso para la 
administración y a los participantes, el consenti-
miento informado de forma verbal. Se les aseguró 
la confidencialidad de los datos obtenidos y su uti-
lización exclusiva para fines de investigación. La 
administración de los cuestionarios tomó cerca de 
una hora y se llevó a cabo a lo largo de dos meses, 
durante el tiempo de tutorías. 

Resultados

En primer lugar se seleccionaron diferentes sub-
grupos de la muestra final en función de los roles 
asumidos por los participantes. Para ello, se utili-
zaron las puntuaciones en los tres ítems del Cues-
tionario del Defensor del Pueblo (2007), en los que 
se preguntaba a los sujetos por su participación, 
según los tres roles descritos por Olweus (1993), 

en diversas situaciones de bullying. En total son 13 
situaciones distintas que se han enumerado en el 
apartado de instrumentos y a las que los sujetos 
debían responder en función de si habían sufrido 
(víctima), observado (observador) o provocado 
(agresor) esa situación. Para calcular la frecuencia 
de participación en ese suceso, se realizó un sumato-
rio de las respuestas a esos 13 ítems, de manera que 
se obtuvieron dos nuevas variables, denominadas 
intensidad de la experimentación de la situación 
de víctima y agresor. En estas variables, se obtu-
vieron valores de entre 13 y 52, indicando el valor 
de 13: ausencia de experiencias y el valor 52: gran 
presencia de experiencias en todas las situaciones 
de bullying. 

Una vez obtenidas estas variables, se calcularon: 
el valor de percentil 25 para seleccionar aquellos 
participantes que hubiesen experimentado un menor 
número e intensidad de las situaciones y el valor de 
percentil 75 para aquellos que hubiesen experimen-
tado un mayor número e intensidad de las situacio-
nes. Las puntuaciones descriptivas de la variable 
víctima y los valores de los percentiles para cada uno 
de los niveles de intensidad fueron los siguientes: (M 
= 14.53, DE = 2.55, percentil 25 = 13, percentil 75 
= 15), para la variable agresor: (M = 15.65, DE = 
3.97, percentil 25 = 13, percentil 75 = 16). 

El análisis discriminante permite determinar 
la existencia de diferencias significativas entre los 
diferentes niveles de intensidad de victimización en 
el bullying en relación con el conjunto de variables 
de Socialización, por un lado, y la existencia de dife-
rencias significativas entre los diferentes niveles de 
intensidad de agresión en el bullying en relación con 
el conjunto de variables de Socialización, por otro. 
Igualmente, mediante el análisis discriminante, se 
pretendió clasificar a los participantes y asignarlos 
a cada uno de los niveles de intensidad de victimi-
zación y agresión en el bullying, respectivamente, 
en función del resultado de la combinación lineal 
del conjunto de variables independientes. En el 
presente estudio, se utilizaron como variables inde-
pendientes y predictoras las cinco escalas de Socia-
lización del BAS-3 y como variables dependientes, 
los diferentes niveles de intensidad de victimización 
y agresión en el bullying. 
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La Tabla 1 muestra las medias y desviaciones 
estándar de cada uno de los niveles de intensidad de 
victimización y de agresión en la dinámica bullying, 
para las cinco escalas de Socialización. En relación 
con los diferentes niveles de victimización, podemos 
observar, que niveles altos de victimización pre-
sentan puntuaciones más altas en Consideración 
hacia los demás y más bajas en Autocontrol en las 
relaciones sociales que los niveles más bajos. Y que 
a medida que aumenta el nivel de victimización, 
aumenta el Retraimiento Social y la Ansiedad 
Social/Timidez.

Con respecto a los diferentes niveles de agre-
sión del bullying, vale destacar que niveles altos 
de agresión presentan puntuaciones más bajas en 
Consideración hacia los demás y en Autocontrol 
en las relaciones sociales.

A continuación, se examinó la posible existen-
cia de diferencias entre las medias de los tres grupos 
de niveles de victimización y entre las medias de los 
tres grupos de niveles de agresión en el bullying, en 
cuanto a las puntuaciones en las escalas de Socia-
lización del BAS-3. Para ello, se realizó un análisis 
de la varianza (ANOVA), encontrando diferencias 
significativas entre los tres niveles de victimización 
para dos de las escalas de Socialización del BAS-
3: la escala Autocontrol en las relaciones sociales 
(Wilks λ = 0.988, F = 5.343, p < 0.048); Ansiedad 
Social/Timidez (Wilks λ = 0.979, F = 5.343, p < 
0.005). Del mismo modo, se encontraron diferen-
cias significativas entre los tres niveles de agresión 

para tres de las escalas de Socialización del BAS-3: 
Consideración hacia los demás (Wilks λ = 0.902, 
F = 26.864 p = 0), Autocontrol en las relaciones 
sociales (Wilks λ = 0.906, F = 25.4015 p = 0) y 
Retraimiento Social (Wilks λ = 0.983, F = 4.379 
p = 0.013).

Una vez demostrada la existencia de diferencias 
entre la medias de los tres niveles de victimización 
y la existencia de diferencias entre la medias de los 
tres niveles de agresión del bullying, mediante el 
análisis discriminante, se determinó cuáles esca-
las de Socialización del BAS-3 explican en mayor 
medida esas diferencias. En la Tabla 2 se muestra 
la matriz de estructura que se crea en el análisis 
discriminante, correspondiente a victimización y 
a agresión. El número máximo de funciones discri-
minantes o combinaciones lineales es igual a una 
unidad menos que el número de grupos asignados 
a la variable dependiente. ¿Qué función tiene un 
mayor poder de discriminación y se utilizará para 
interpretar los datos? El análisis de las funciones 
discriminantes indica que la Función 1 es la que 
presenta un mayor poder de discriminación entre 
los tres niveles de victimización y los de agresión.

La Función 1 explica un porcentaje de varian-
za muy superior al resto de funciones, muestra 
una mayor correlación canónica y distancia entre 
los grupos discriminados (lambda de Wilks más 
cercano a 0). Además, el análisis de chi cuadrado 
presenta el más elevado nivel de significación. 
Para la victimización, Función 1 (% de varianza 

tAblA 1  
Medias y desviaciones típicas Escalas de Socialización del BAS-3 en función de los diferentes niveles de victimización y agre-
sión del bullying

Escala de Socialización BAS-3
Consideración 
hacia los demás 

M(DE)

Autocontrol en las 
relaciones sociales 

M(DE)

Retraimiento So-
cial M(DE)

Ansiedad Social/ 
Timidez M(DE) Liderazgo M(DE)

Baja Victimización 25.62(3.25) 24.72(2.95) 15.65(3.39) 15.33(3.29) 18.32(2.51)
Media Victimización 26.19(3.14) 24.77(4.33) 16.02(3.32) 16.04(2.74) 18.43(2.98)
Alta Victimización 26.33(2.78) 23.75(3.74) 16.52(2.63) 16.47(3.25) 18.30(2.55)
Baja Agresión 26.578(3.2) 25.507(2.75) 16.407(4.51) 16.164(3.83) 18.542(3.04)
Media Agresión 26.524(2.69) 24.991(3.71) 15.510(2.5) 15.882(2.86) 18.37(2.59)
Alta Agresión 24.278(3.26) 22.659(3.84) 16.317(2.54) 15.516(2.97) 18.008(2.43)

Fuente: elaboración propia
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= 91.3, correlación canónica = 0.229, Wilks λ: 
0.942, χ2 = 29.026, gl = 10, p < 0.001). Por tanto, 
según la Función 1 el factor que mayor capacidad 
discriminante tiene entre los niveles de victimi-
zación es Ansiedad Social/Timidez (0.616). Le 
sigue el factor Retraimiento Social (0.441). Para 
poder interpretar la relación de cada factor con 
los diferentes niveles, se requiere conocer las me-
dias y especialmente el signo de las funciones en 
los centroides de los grupos. Para el grupo Baja 
Victimización = -0.232, para el grupo Media 
Victimización = 0.052 y para el grupo Alta Vic-
timización = 0.38. Especialmente, el grupo de 
Alta Victimización se caracterizaría por tener una 
mayor Ansiedad y Retraimiento Social. 

 Para la agresión, Función 1 (% de varianza = 
92, correlación canónica = 0.398, Wilks λ: 0.828, 
χ2 = 92.523, gl = 10, p = 0), los factores que mejor 
cuantifican las diferencias entre los diferentes ni-
veles de agresión son Autocontrol en la Relaciones 
Sociales (0.738) y Consideración hacia los demás 
(0.759). Las medias y el signo de las funciones en 
los centroides de los grupos han sido: grupo Baja 
Agresión = 0.319, Media Agresión = -0.21 y para 

el grupo Alta Agresión = -0.736. Este último grupo, 
se caracteriza por tener poco Autocontrol y Consi-
deración hacia los demás.

Finalmente, en la Tabla 3 se observa que la 
función canónica discriminante obtenida permite 
clasificar correctamente el 57.7 % del nivel baja in-
tensidad de victimización, el 23.4 % del nivel media 
intensidad de victimización y el 50.9 % del nivel alta 
intensidad de victimización. Tanto para el grupo 
de baja victimización como para el grupo de alta 
victimización se obtienen ganancias medias en las 
predicciones superiores al 33 %, que se acertaría por 
azar en los 3 niveles de intensidad de victimización. 
La Ansiedad y el Retraimiento Social ayudarían a 
discriminar ambos grupos.

En la Tabla 4 se aprecian ganancias medias en 
las predicciones superiores al 33 %, que se acer-
tarían por azar en los 3 niveles de intensidad de 
agresividad, para el grupo de media intensidad de 
agresión (53.3 %) y para el grupo de alta inten-
sidad de agresión (62.7 %). La falta de Autocon-
trol y Consideración hacia los demás sería una 
característica de los sujetos altamente agresores, 
principalmente.

tAblA 2 
Matriz de la estructura. Variables ordenadas por el tamaño de la correlación con la función discriminante

Funciones(victimización) Funciones (agresión)
Función 1 Función 2 Función 1 Función 2

Ansiedad Social/Timidez 0.616* 0.367 0.157 0.235
Retraimiento Social 0.441* -0.062 -0.117 0.964
Autocontrol en las relaciones sociales -0.386 0.882 0.738* 0.221
Consideración hacia los demás 0.395 0.503 0.759* 0.213
Liderazgo -0.002 284 0.167 0.145

Fuente: elaboración propia

tAblA 3  
Resultados de la clasificación empleando la función discriminante

Grupo de pertenencia pronosticado
Baja victimización Media victimización Alta victimización

% Baja victimización 57.7 19.2 23
Media victimización 38.3 23.4 38.3
Alta victimización 33 16 50.9

Clasificados correctamente el 44.1 % de los casos agrupados originales

Fuente: elaboración propia
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Discusión

En este estudio, se planteó como objetivo principal 
analizar cuáles variables de socialización presentan 
un mayor poder de discriminación o cuantifican 
mejor las diferencias entre los diferentes niveles 
de intensidad de agresión y de victimización en 
el bullying. Los dos factores que mejor pueden dis-
criminar los grupos en cuanto a la agresión son el 
factor Consideración hacia los demás y Autocontrol 
en las relaciones sociales. Y los dos factores que 
mejor cuantifican las diferencias entre los dife-
rentes niveles de intensidad de victimización son 
por este orden el factor Ansiedad Social/Timidez 
y el factor Retraimiento Social. Concretamente, el 
análisis para el perfil agresor confirma que niveles 
altos de agresión estarían caracterizados por pun-
tuaciones bajas en Consideración hacia los demás 
y Autocontrol en las relaciones sociales, es decir, 
el estilo de socialización para el alumno con alto 
nivel de agresión estaría caracterizado por baja 
consideración hacia sus compañeros y bajo auto-
control en sus relaciones sociales. Como concluyen 
los estudios de Hunter, Mora-Merchán y Ortega 
(2004), McConville y Cornell (2003), Olweus y 
Endresen (1998), los agresores suelen ser alumnos 
que muestran impulsos socialmente dominantes 
y una actitud positiva hacia el uso de la violencia. 
Se coincide en este estudio con el perfil social del 
agresor que presentan Montañés, Bartolomé, Parra 
y Montañés (2009), en cuanto a la baja considera-
ción hacia los demás y el bajo autocontrol en las 
relaciones sociales. Y con Cerezo (2002), cuya in-
vestigación llevada a cabo con una muestra de 46 
alumnos de dos grupos de Tercero de Educación 

Secundaria, utilizando el BAS-3 (Batería de socia-
lización, en formato de autoevaluación) de Silva y 
Martorell (1989), concluye según sus datos que los 
valores de consideración hacia los demás son bajos 
en toda la muestra. Según este mismo autor, en un 
estudio realizado en 2009 que analiza la situación 
del bullying en las aulas españolas, se afirma que el 
clima afectivo generado en el aula sufre una im-
portante pérdida de conductas prosociales entre el 
alumnado, favoreciendo la falta de consideración 
hacia los demás.

Y para el perfil víctima, los resultados del pre-
sente trabajo confirman que niveles altos de victi-
mización en el acoso escolar estarían caracterizados 
por puntuaciones altas en Ansiedad Social/Timidez 
y Retraimiento Social. Esto es, a mayor nivel de 
agresión sufrido por la víctima, el estilo de socia-
lización se caracterizaría tanto por alta ansiedad 
social y timidez, como por alto retraimiento social. 
Resultados coincidentes con las investigaciones 
realizadas por Cerezo (2001, 2002), Rigby (2000) 
y Buelga et al. (2012a, 2012b) que concluyen que 
la víctima del acoso escolar presenta altas tasas 
de ansiedad y timidez en sus relaciones, es la más 
rechazada y menos reconocida socialmente dentro 
del grupo, lo que provoca en ella sentimientos de 
soledad y aislamiento social (Cerezo & Ato, 2005). 

En este sentido, se plantea si ¿es el estilo de so-
cialización que presenta la víctima lo que determina 
que sea acosada por el agresor, o bien, es un estilo 
de socialización generado, tras ser victimizada? 
Por un lado, según Buelga et al. (2012a, 2012b), 
distintos estudios muestran que adolescentes con 
ciertas características personales y sociales (baja 
popularidad y autoestima, altos niveles de ansiedad, 

tAblA 4 
Resultados de la clasificación empleando la función discriminante

Grupo de pertenencia pronosticado
Baja agresión Media agresión Alta agresión

% Baja agresión 26.4 56.4 17.1
Media Agresión 23.6 53.3 23.1
Alta Agresión 15.9 21.4 62.7

Clasificados correctamente el 48.1% de los casos agrupados originales.

Fuente: elaboración propia
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con sentimientos de soledad y síntomas depresivos, 
y rechazo por parte de sus compañeros) tienen más 
probabilidad de ser victimizados por sus compañe-
ros. Características que suponen un factor de riesgo 
para sufrir acoso escolar y que, junto a las conse-
cuencias negativas que se generan, puede derivar en 
un ciclo retroactivo del que la víctima no va a saber 
salir (Cava, Musitu, & Murgui, 2007), llegando a 
encontrarse en una clara situación de indefensión 
en el grupo.

Por otro lado, Moreno, Vacas y Roa (2006) 
señalan que es el agresor, cuya acción negativa e 
intencionada, dirigida a desprestigiar socialmente a 
la víctima (Benítez & Justicia, 2006), quien provoca 
en ella un aislamiento, una introversión social que 
la aísla aún más de su entorno (Oñate & Piñuel, 
2005) y una progresiva exclusión social del mismo 
(Griffin & Gross, 2004). En este sentido, estudios 
como los realizados por Cava, Buelga, Musitu y 
Murgui (2010) remarcan la importancia que tiene 
la violencia relacional o indirecta en el ajuste psi-
cosocial de los adolescentes, de manera que ciertas 
situaciones de violencia física y verbal, sin coexistir 
al mismo tiempo una exclusión y rechazo social, no 
se relacionarían, al menos durante la etapa de la 
adolescencia, con dificultades de ajuste psicosocial. 
Las consecuencias del acoso escolar dejan huellas 
imborrables en las víctimas, tanto a medio como 
a corto plazo, que comienzan a percibir el entorno 
social como poco seguro y amenazante (Cerezo, 
1997; Olweus, 1998; Sutton & Smith, 1999).

Por todo ello, se cree necesaria la implemen-
tación de programas sobre la prevención del aco-
so escolar en todos los centros educativos, y en 
coincidencia con Díaz-Aguado (2005) se enfatiza 
la importancia de erradicar las situaciones de ex-
clusión desde las primeras etapas educativas y de 
favorecer la identificación de los adolescentes con 
los valores de respeto, empatía y no violencia, así 
como la necesidad de mantener una perspectiva 
ecológica (Berger, 2012) y colaborativa entre las 
familias, centros educativos y recursos comunitarios 
(Avilés, 2009). En relación con esto, cabría indicar 
que autores como Avilés (2006), Del Barrio, Mar-
tín, Montero, Gutiérrez, Barrios y De Dios (2008), 
Defensor del Pueblo (2007), Díaz-Aguado (2005), 

Silva y Martorell (1989) y Garaigordobil y Oñederra 
(2010) consideran el factor socialización, junto con 
la familia y el entorno, decisivos en el fenómeno 
bulling, aunque de momento las investigaciones 
sean escasas. 

Los autores consideran interesante, entonces, 
introducir variables, como son los estilos parentales 
y otras variables familiares, que puedan también 
relacionarse con la implicación en la dinámica bu-
llying. En este sentido, estudios como los de Repet-
ti, Taylor y Seeman (2002) confirman que estilos 
parentales caracterizados por niveles inadecuados 
de afecto, de apoyo y predominio de la agresión 
y el rechazo hacia los hijos se relacionan con la 
manifestación de problemas conductuales de agre-
sividad, hostilidad y delincuencia. Y trabajos como 
los de Povedano, Hendry, Ramos y Varela (2011) 
confirman que la percepción por parte del adoles-
cente de un clima familiar cohesivo, en el que se 
fomenta el apoyo y la membrecía de los integrantes, 
con relaciones comunicativas abiertas y positivas, 
parece amortiguar la situación de distrés o malestar 
psicológico que supone sufrir de forma continuada 
la violencia escolar en sus diferentes formas.

Del mismo modo, se consideran como relevantes 
las intervenciones centradas en el alumnado, y se 
destaca entre ellas las propuestas de ayuda entre 
iguales que Cowie y Wallace (2000) clasifican en 
dos grupos: por un lado, las intervenciones que 
enfatizan la educación entre iguales, como el apren-
dizaje cooperativo, siendo este último una metodo-
logía útil para reducir las conductas de acoso en el 
aula (León, Gozalo, & Polo, 2012) y para adquirir 
habilidades y competencias sociales (Echeita, 1995; 
León, Gozalo, &Vicente, 2004; Eceiza, Arrieta, & 
Goñi, 2008; López, Bilbao, & Rodríguez, 2012) que 
ayuden a mejorar la interacción en el grupo de igua-
les; y, por otro lado, las intervenciones que enfatizan 
el apoyo emocional, concretamente el trabajo de la 
inteligencia emocional en las aulas (Garaigordobil 
& Oñederra, 2010), ya que un déficit en este tipo de 
inteligencia provoca y facilita la aparición de pro-
blemas conductuales en el ámbito de las relaciones 
interpersonales (León, 2009). Intervenciones todas 
ellas que podrán paliar los efectos adversos que el 
acoso escolar tiene tanto para el agresor como pa-
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ra la víctima, alumnos implicados en situaciones 
de acoso escolar que presentan dificultades de 
interacción social, siendo necesario restablecer la 
sensibilidad emocional hacia sí mismos (Sánchez 
& Fernández, 2007) y hacia los demás (Avilés & 
Monjas, 2005).
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